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Resumen: En las diversas religiones, los olores agradables -los perfumes- desempeñan un 
importante papel en los ritos y liturgias, en la meditación, en las plegarias y en la 
comunicación con las divinidades. El cristianismo no permanece ajeno a esta práctica pero 
la dota de un nuevo significado. El propio Jesús toma contacto con los perfumes más 
valorados desde muy pequeño. El incienso y la mirra que le ofrecen los magos venidos de 
Oriente, el aceite de nardo, y los óleos funerarios con que ungen su cadáver, son sólo el 
inicio de una relación con los aromas que florecerá en el legado religioso de Jesús durante 
los siglos de formación y consolidación del cristianismo. 
Abstract: In several religions, pleasant smells –perfumes– play an important role in the 
rites and in the liturgy, during meditation and in the prayers, while communing with the 
divinities. Christianity did not keep aside from this practice but infused it with a new 
signification. Christ Himself entered in contact with the most valuable perfumes since his 
early childhood. The incense and the myrrh offered by the wise men from Orient, the oil of 
spikenard and the funeral oils used to anoint His body mark only the initiation of a relation 
with the aromas which will flourish in Jesus Christ’s legacy for the many centuries in which 
Christendom was formed and consolidated. 
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1. Los perfumes en la Antigüedad  
Los más antiguos documentos que registran los primeros cultos organizados 
reflejan un elemento común a las diversas religiones. En todas ellas, los olores 
agradables  
–los perfumes– desempeñan un importante papel en los ritos y liturgias, en la 
meditación, en las plegarias y súplicas y en la comunicación con las divinidades.  
 Hacia el año 3200 a.C. se desbordaron el Tigris y el Éufrates y cubrieron 
una extensión de 100.000 kilómetros cuadrados con 2,5 metros de arcilla y 
cascotes (Graves, 1969: 137). Esta trágica inundación fue interpretada como la 
intención divina de destruir a la humanidad. La Epopeya de Gilgamesh, poema 
babilónico escrito poco después de 2000 a.C., relata cómo Utnapistim se salva 
del Diluvio ordenado por los Dioses, enojados y vengativos. Al bajar las aguas, 
Utnapistim sabe que debe apaciguar las iras divinas y lo primero que hace es 
derramar una séptuple libación de vino y quemar maderas aromáticas: caña, 
cedro y mirto (Graves, 1969:136). Para que la ofrenda sea aceptada, el olor del 
sacrificio debe resultar grato a las divinidades. Afortunadamente para la 
humanidad, el aroma es recibido con beneplácito por los Dioses, que deciden no 
repetir el castigo. 
El cuervo partió y viendo que las aguas habían disminuido, 
El cuervo partió y viendo que las aguas habían disminuido, 
Entonces dejé salir a todos hacia os cuatro vientos 
Y ofrecí un sacrificio ( …) 
Los dioses olieron el olor, 
Los dioses olieron el suave olor, 
Los dioses se amontonaron como las moscas alderedor del sacrificio (Pritchard, 
1976:203)  
La historia judía del Diluvio bíblico que se relata en Génesis 8:20-21 presenta las 
mismas características. Cuando está en tierra firme, Noé ofrece un sacrificio a 
Yahvé. Su aroma agrada tanto a Dios que decide que nunca más intentará 
destruir a la humanidad. 
Y edificó Noé un altar a Yahvé, (…) y ofreció holocausto en el altar. 
Y percibió Yahvé olor de suavidad; y dijo Yahvé en su corazón: ‘No tornaré más 
a maldecir la tierra por causa del hombre’. 
Los dos relatos que anteceden, uno politeísta, otro monoteísta, ejemplifican una 
faceta definitoria del carácter del sacrificio que rige la relación Dios-hombre: el 
olor debe resultar apropiado para la divinidad. En su intento por agradar a la 
Deidad, los hombres buscarán la forma de obtener olores más cautivantes, más 
Mirabilia 03 
 




dulces. Buscarán sustancias que, al quemar, despidan perfumes intensos, 
penetrantes, peculiares, adecuados para sus Dioses. Egipcios, súmeros, 
babilonios, judíos, griegos, romanos y cristianos —todos— han recurrido a la 
práctica de complacer a sus Dioses por medio de los aromas. 
 El cristianismo también apeló a los perfumes como otro de los recursos 
para la comunicación entre Dios y el fiel. Ya en vida de Jesús, algunos aromas 
tuvieron su protagonismo, protagonismo que se profundizará durante la Edad 
Media y que continúa hasta nuestros días, reflejado en los usos litúrgicos de las 
Iglesias de Oriente y Occidente. 
 Este trabajo analizará el contacto del propio Jesús con los perfumes, la 
relación que tuvo con éstos en el transcurso de su vida y en el ámbito de su 
muerte, y que florecerá posteriormente en su legado religioso durante los 
primeros siglos de formación y consolidación del cristianismo. 
2. Los perfumes en vida de Jesús 
 Desde muy pequeño, Jesús toma contacto con los perfumes más 
valorados. Al ofrendarle su homenaje, los magos llegados de Oriente descritos en 
Mateo 2:11, le ofrecen sus presentes: 
Y habiendo entrado en la casa, hallaron al niño con María su madre, y postrados 
le adoraron, y abiertos sus cofres, le ofrecieron presentes de oro, incienso y 
mirra. 
Es evidente que la presentación de estos dones al Niño Jesús y su específica 
mención en el Evangelio no es un hecho trivial. El oro ha sido apreciado por 
todas las culturas, pero para comprender la estima en que se tenían al incienso y 
la mirra, es necesario efectuar algunas consideraciones y no olvidar los valores del 
mundo antiguo.  
2.1. Incienso 
 La primera de las sustancias odoríferas mencionadas es el incienso. Esta 
palabra (en griego thumiama) proviene del latín incendere (quemar) y designa una 
sustancia aromática que se obtiene de ciertos árboles resinosos de la familia de las 
burseráceas cuyas exudaciones, al ser quemadas, despiden buen olor. Para 
producir un aroma más penetrante y pesado se le agregan otras sustancias, 
generalmente en número de cuatro, pro pueden llegar hasta trece (Catholic 
Enciclopedia, 1999), entre las que se encuentran sándalo, bálsamo, mirra, áloe, 
cedro, enebro, benjuí, almizcle, estoraque, ámbar (Dicc. Ciencias Ocultas, 1974:314). 
El incienso se conocía desde antiguo y se usaba para las ofrendas religiosas, 
ahuyentar a los espíritus malignos, alejar a las enfermedades y, naturalmente, 
como medio de comunicación de los hombres con sus Dioses ya que los 
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perfumes deliciosos agradaban a las divinidades y los predisponían a favorecer lo 
implorado en las plegarias. Colocado sobre rescoldos de carbón, el incienso se 
consumía lentamente, dejando escapar su fragancia exótica. Al igual que el olor 
del sacrificio de animales y la quema de ofrenda de cosechas, su aroma agradaba 
a las divinidades y quien lo ofrecía accedía desde la tierra al estrato divino. Sus 
ruegos, mimetizados con el humo, ascendían hasta el Dios. 
 En el Antiguo Egipto, el incienso se usaba también para embalsamar y 
fumigar y en las fiestas, las damas más finas colocaban sobre sus pelucas conos 
de incienso que se disolvían lentamente, impregnando su ropa y su pelo con 
perfume. En los tiempos bíblicos, la quema de incienso acompañaba los 
sacrificios de aceite, frutas, vino y otros sacrificios incruentos en el Templo de 
Jerusalén. Existía un altar especial en patio del Templo para la quema exclusiva 
de incienso. El propio Dios prescribe a Moisés la fórmula del incienso, que sólo 
podía ser preparado por la tribu de los levitas y los únicos que poseían el 
privilegio de ofrendarlo en el Templo eran los sacerdotes.  
DIJO EL SEÑOR A MOISÉS: TOMA AROMAS: ESTACTE Y ÓNICE, Y 
GÁLBANO ODORÍFERO, E INCIENSO PURÍSIMO; TODO EN 
CANTIDADES IGUALES. Y FORMARÁS UN PERFUME COMPUESTO 
POR ARTE DE PERFUMERÍA, MUY BIEN MEZCLADO, PURO, Y 
DIGNÍSIMO DE SER OFRECIDO. Y DESPUÉS DE HABERLO 
REDUCIDO TODO A MENUDÍSIMO POLVO LO PONDRÁS DELANTE 
DEL TABERNÁCULO DE TESTIMONIO, EN CUYO LUGAR YO TE 
APARECERÉ. SANTÍSIMO SERÁ PARA CON VOSOTROS ESTE 
PERFUME. TAL CONFECCIÓN NO LA HARÉIS PARA VUESTROS 
USOS, POR SER COSA CONSAGRADA AL SEÑOR. CUALQUIERA QUE 
HICIERE OTRA IGUAL PARA RECREARSE CON SU FRAGANCIA, 
SERÁ EXTIRPADO DE EN MEDIO DE SU PUEBLO. (Éxodo, 30: 34-38)  
Al Sancto Sanctorum, donde se encontraba el arca de la Alianza, sólo estaba 
permitido entrar una vez al año. Esto era en el Día del Perdón, y el gran 
sacerdote, único autorizado, lo hacía quemando incienso: 
DESPUÉS TOMARÁ EL INCENSARIO QUE HABRÁ LLENADO DE LAS 
BRASAS DEL ALTAR Y, COGIENDO CON LA MANO PERFUME 
CONFECCIONADO PARA INCENSAR, ENTRARÁ DEL VELO 
ADENTRO. PARA QUE, PUESTOS LOS PERFUMES SOBRE EL FUEGO, 
LA HUMAREDA Y VAPOR DE ELLOS CUBRA EL ORÁCULO 
PROPICIATORIO, QUE ESTÁ SOBRE EL TESTIMONIO, Y CON ESO 
NO MUERA (Levítico 16, 12:13).  
 Pese al legado judaico, la quema del incienso no forma parte de los ritos 
religiosos en los primeros tiempos cristianos. Lucas, en su relato sobre el 
nacimiento de Juan el Bautista, dice:  
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SUCEDIÓ, PUES, QUE SIRVIENDO ÉL LAS FUNCIONES DEL 
SACERDOCIO, POR SU TURNO, LE CUPO EN SUERTE, SEGÚN LA 
COSTUMBRE QUE HABÍA ENTRE LOS SACERDOTES, ENTRAR EN 
EL SANTUARIO DEL SEÑOR A OFRECER EL INCIENSO, Y TODO EL 
CONCURSO DEL PUEBLO ESTABA ORANDO EN A PARTE DE 
AFUERA DURANTE LA OBLACIÓN DEL INCIENSO. ENTONCES SE 
APARECIÓ A ZACARÍAS UN ÁNGEL DEL SEÑOR, PUESTO EN PIE A 
LA DERECHA DEL ALTAR DEL INCIENSO (Lucas 1:8-11).  
Otra referencia neotestamentaria al incienso se encuentra en Apocalipsis 8:3-5: 
Vino entonces otro ángel, y púsose ante el altar con un incensario de oro; y 
diéronsele muchos perfumes, para ofrecerlos con las oraciones de todos los 
santos sobre el altar de oro, colocado ante el trono de Dios. Y el humo de los 
perfumes encendidos de las oraciones de los santos subió por la mano del ángel 
al acatamiento de Dios Tomó luego el ángel el incensario, llenólo del fuego del 
altar y lo lanzó a la tierra (…). 
Probablemente ambas alusiones al uso de incienso sean referencias a costumbres 
hebreas, con las cuales los primeros cristianos indudablemente estaban 
familiarizados. La práctica del encendido del incienso aparece en la liturgia 
cristiana alrededor del año 500 y al principio, sólo la Iglesia de Oriente quemaba 
incienso. Lo hacía antes de las plegarias con que se abría la liturgia y lo repetía 
muchas veces durante las ceremonias. Esta práctica continúa siendo hoy muy 
intensa en las Iglesias Ortodoxas ya que forma parte estructural de la liturgia: el 
incienso se usa para fumigar iconos, altar, utensilios de culto y la fumigación 
constituye un acto dedicado Dios, a quien se le rinde así honor y gloria. También 
se inciensan personas y esto significa que hasta ellos ha descendido el Espíritu 
Santo. Los incensarios que se utilizan en el ámbito de las Iglesias Orientales, 
derivan de las formas de la arquitectura religiosa (Iconos, 2000:65) y presentan la 
forma característica de las cúpulas bizantinas. 
 En el rito romano de la Iglesia Católica, el incienso se usa sólo como 
acompañamiento de otras acciones y su uso es aleatorio. Se puede emplear en la 
procesión de entrada, en la lectura del Evangelio, en el ofertorio y en la elevación 
de la Eucaristía. Al igual que en otras religiones, el humo del incienso significa la 
ascensión de las plegarias de los creyentes hasta Dios. El incienso no siempre se 
quema, ya que en para el período de cuarenta días que media entre la Pascua y la 
Ascensión se insertan cinco granos de incienso en el cirio pascual, que 
simbolizan las cinco heridas de Cristo. 
 El ingrediente principal de los granos de incienso es una sustancia gomosa 
resinosa (llamada también incienso) que se extrae de diversos árboles o arbustos 
que crecen en ambas orillas del mar Rojo y de los golfos de Suez y de Aqaba 
(Arabia meridional —el llamado país de Saba— de donde procede el mejor 
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incienso), en el noreste de Africa (Somalia) y en la India. Para obtener esta resina, 
se le hacen incisiones a las plantas para que exuden unas lágrimas semiopacas 
amarillas o rojizas que endurecen al contacto con el aire. El incienso 
deliberadamente producido por cortes provocados, se llama "incienso hembra". 
El que produce la planta naturalmente, es el "incienso macho" u olibano y es más 
puro y de mejor calidad que el obtenido artificialmente. Su comercio era uno de 
los más lucrativos e importantes en la Antigüedad y la Edad Media, ya que se 
trataba de un artículo exótico, lujoso, sumamente costoso y muy apreciado. 
 En la Antigüedad se creía que el incienso era una sustancia divina y sus 
recolectores eran considerados sagrados. Durante la cosecha, los trabajadores 
debían abstenerse de ciertas actividades consideradas impuras, tales como asistir 
a funerales, tocar a los muertos, o tener relaciones sexuales. Al terminar la 
jornada, los cosechadores debían desvestirse para ser revisados y evitar así la 
sustracción de la resina, prevención inútil ya que el temor y el respeto sagrado 
provocados por el divino incienso evitaban por sí solos cualquier intento de 
robo. 
 El uso que se le daba en el mundo antiguo era principalmente ritual. 
Egipcios, griegos, romanos, quemaban incienso en sus casas y en sus templos y 
lo empleaban en sus ceremonias funerarias, en la creencia de que el alma ascendía 
junto con el humo. Plinio (HN 12.83) relata que el emperador Nerón mandó 
quemar la cosecha de incienso de Arabia de todo un año durante los funerales de 
su esposa Popea en el año 65. 
 El incienso también se usaba en cosméticos y medicinas. Los egipcios lo 
mascaban para combatir el mal aliento y también para aliviar lastimaduras en la 
boca. Griegos y romanos lo mezclaban con bálsamo y fabricaban ungüentos para 
las heridas y los chinos inhalaban el humo para curar los males respiratorios 
2.2. Mirra 
 La otra sustancia aromática que menciona Mateo es la mirra. Se trata de 
una gomorresina aromática exudada por diversos árboles del noreste de África 
(Somalia), Arabia y Anatolia (Turquía). De la familia de las burseráceas, es un 
árbol espinoso que alcanza una altura de 1,2 a 6 metros (Burgstaller, 1984:102), y 
presenta un tronco desproporcionadamente grueso al que se le practican 
incisiones para recoger una sustancia que, al secarse, se torna roja, traslúcida, 
frágil y brillante. Las gotas que exuda contienen entre un 25 y un 45% de resina, 
de 3 a 8% de aceite esencial y entre 40 y 60% de goma. 
 Su nombre, mirra, proviene del árabe (murr) y significa amargo (The Oxford, 
1979, p. 600). Tiene una doble connotación: por un lado se refiere al sabor acre 
de la mirra, de la que se dice posee "gusto amargo y dulce olor" (Vaughan, 1998). 
Y por otro, se refiere a la asociación de la mirra con el dolor, en referencia a su 
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empleo funerario. Se la utilizaba también en las ofrendas y se la podía quemar 
sola o junto con otras resinas, ya que formaba parte de la mayoría de las fórmulas 
del incienso. 
 De múltiples usos en la Antigüedad, se utilizaba la mirra para la 
fabricación de perfumes, ungüentos, medicinas. Se creía que curaba casi todo, 
desde las paspaduras de pañal hasta la calvicie. Se la utilizaba para tratar 
lastimaduras, problemas digestivos como atonía digestiva, dispepsia, gastralgia, 
diarrea y disentería; también como enjuague bucal, para bajar la fiebre y como 
emenagogo (para provocar el flujo menstrual) (Burgstaller, 1984:102). 
 Se le atribuía también un cierto efecto narcótico. Era práctica entre los 
romanos —como resabio de compasión hacia los condenados a tormento 
seguido de muerte— que se les ofreciera vino mezclado con mirra, a fin de 
adormecerlos previamente a su agonía. Antes de clavar a Jesús en la cruz le 
ofrecen, según esta costumbre, vino con mirra, bebida que rechaza : "Y le dieron 
a beber vino mezclado con mirra, más él no lo tomó" (Mateo 27:34). 
 Se usaba también en los embalsamamientos: los egipcios llenaban los 
cuerpos vacíos con mirra en polvo. Refiere Heródoto, refiriéndose a este pueblo: 
(…) Y PURGADO EL VIENTRE [DEL CADÁVER], LO LAVAN CON 
VINO DE PALMA Y DESPUÉS CON AROMAS MOLIDOS, 
LLENÁNDOLOS LUEGO DE FINÍSIMA MIRRA, DE CASIA Y DE 
VARIEDAD DE AROMAS, DE LOS CUALES EXCEPTÚAN EL 
INCIENSO (…). . (Heródoto, libro II:LXXXVI) 
Por un lado, tapaba los olores de la carne en descomposición y por otro, también 
ayudaba a conservar el cadáver. Asimismo, se creía que purificaba el cuerpo, 
preparándolo para la vida en el más allá. Heródoto destaca que el incienso no era 
utilizado en los menesteres momificatorios, lo que probablemente se deba a su 
carácter netamente ofrendatorio. Los judíos, que no practicaban el 
embalsamamiento, usaban mirra y áloe en los ungüentos funerarios para la 
preservación del cuerpo. Los cadáveres eran perfumados y ungidos con óleos y 
sustancias aromáticas antes de ser envueltos en lienzos blancos. En Asiria se 
quemaba mirra en la cabecera de los moribundos, tal vez con intenciones 
antisépticas. Debido a su uso en los padecimientos y en los preparativos 
mortuorios, la mirra se asocia con el dolor y la muerte en las culturas antiguas. 
 Antes de ordenarle a Moisés cuáles han de ser los componentes del 
incienso, Dios especifica la receta para el óleo que han de usar los sacerdotes 
para sacrificar y ungir: 
(…) TOMARÁS PERFUMES ESCOGIDOS, A SABER: QUINIENTOS 
SICLOS DE MIRRA DE LA MÁS EXCELENTE; Y (…) CINAMOMO; (…) 
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CAÑA AROMÁTICA; (…)CASIA (…) Y (…) ACEITE DE OLIVA. CON LO 
QUE FORMARÁS EL ÓLEO SANTO DE LA UNCIÓN, UNGÜENTO 
COMPUESTO SEGÚN EL ARTE DE PERFUMERÍA. Y UNGIRÁS CON 
ÉL LA TIENDA DE LA REUNIÓN Y EL ARCA DEL TESTAMENTO. Y 
LA MESA CON SUS VASOS, Y EL CANDELERO Y SUS ACCESORIOS, Y 
EL ALTAR DE LOS PERFUMES. EL DE LOS HOLOCAUSTOS Y TODOS 
SUS UTENSILIOS Y LA PILA Y SU BASA. (…) UNGIRÁS A AARÓN Y A 
SUS HIJOS, Y LOS SANTIFICARÁS PARA QUE EJERZAN LAS 
FUNCIONES DE MI SACERDOCIO. (…) ESTE ÓLEO DE LA UNCIÓN 
SERÁ COSA SAGRADA (…) (Éxodo 30.23-31) 
El significado de la palabra Mesías en hebreo ("Maschiah") es "el ungido" y se 
tradujo al griego como "Khristós", que no es un nombre propio sino que quiere 
decir "el ungido del Señor". La palabra griega "khrîsma" expresa la acción de 
ungir (Corominas, 2000:179) y pasó a denominar al óleo (santo crisma) que se 
utilizaba para la unción. El óleo que debía ungir al Mesías, al Cristo Jesús, se 
preparaba con la dulce mirra. 
 Por otro lado, en el plano terrenal y profano, la mirra se asociaba con 
estilos de vida lujosos, con la opulencia y la riqueza, como símbolo de un elevado 
nivel socio-económico. A fines del tercer milenio a. C., el egipcio Ipu-wer se 
queja amargamente del orden social trastocado y denuncia que los nuevos ricos 
han elegido a la mirra como emblema de su nuevo estatus: 
MIRAD, EL CALVO QUE NUNCA TUVO ACEITE HA LLEGADO A SER 
DUEÑO DE VASIJAS DE DULCE MIRRA. (Pritchard, 1976:273)  
La mirra se relacionaba en el mundo antiguo con los preparativos amorosos, la 
voluptuosidad y el placer. Era el perfume con que se aromatizaban los lechos 
cuando se preparaban para el amor: "He rociado mi alcoba con mirra y óleo, y 
cinamomo: Ven, embriaguémonos de amor hasta la mañana; solacémonos con 
amores (Proverbios 7:17-18)." El Cantar de los Cantares (1:12-13) se refiere a la 
práctica de las mujeres de llevar una pequeña bolsa que contenía mirra, bajo sus 
vestidos (Keller, 1980:223): "Mi amado es una bolsita de mirra que descansa 
entre mis pechos." Con mirra se perfumaban las camas y las ropas de los reyes, y 
con mirra se preparaban a las bellas jóvenes que eran elegidas para formar parte 
del harén. El libro de Ester (2:13) refiere que las futuras esposas debían ungirse 
durante seis meses con óleo de mirra antes de ser presentadas al rey Asuero, a 
quien se lo identifica con el rey Jerjes I, que reinó entre 585 y 465 a. C. 
 Su elevadísimo precio hacía que antaño se le considerara un tesoro; una 
sola gota de mirra tenía el poder de convertir a un perfume ordinario en 
costosísima y codiciada fragancia. Pero su demanda decreció a partir de la 
difusión del cristianismo ya que los enterramientos simples de los cristianos 
menguaron las prácticas crematorias romanas y con ello, el habitual uso de la 
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mirra en los funerales. Hoy en día, su aplicación es muy limitada (fabricación de 
tónicos, dentífricos, remedios para el estómago y medicinas para calmar el dolor 
de encías y boca) y por ello ha perdido su valor económico. 
2.3. Significado de los presentes 
 Se ha analizado la importancia del incienso y la mirra y sus usos y 
aplicaciones en la época del nacimiento de Jesús. Por otro lado, es dable inferir 
que el aprecio que en ese entonces se tenía del oro es similar al que produce en 
nuestros días dicho metal. A lo largo de la historia del cristianismo, diversos 
teólogos se han preguntado y han hallado variadas respuestas al por qué del 
regalo de los magos al Niño Jesús, algunas terrenas, otras espirituales o 
dogmáticas. 
 El motivo que espontáneamente surge en primer lugar es el económico y 
se refiere concretamente al valor pecuniario de las ofrendas. Si bien hoy en día el 
oro tiene un precio altísimo y comparativamente el incienso y la mirra han 
perdido su valor, en los tiempos de Jesús, oro e incienso tenían 
aproximadamente el mismo valor (unos 1200 dólares actualizados por kilo. Pero 
el kilo de mirra costaba casi siete veces más (Vaughan, 1998). La ofrenda de los 
magos representaba, pues, un altísimo valor económico. 
 Estos elevados valores del incienso y de la mirra explican por qué el 
comercio de ambos artículos era tan lucrativo. Los países productores intentaban 
por todos los medios mantener su monopolio y procuraban descorazonar 
cualquier intento de ubicación de las plantaciones. Hacían circular rumores falsos 
sobre su localización y echaban a rodar diversas leyendas, como la que aseguraba 
que los árboles estaban protegidos por feroces serpientes voladoras. Refiere 
Heródoto: 
POR LA PARTE DE MEDIODÍA, LA ÚLTIMA DE LAS TIERRAS 
POBLADAS ES LA ARABIA, ÚNICA REGIÓN DEL ORBE QUE 
NATURALMENTE PRODUCE EL INCIENSO, LA MIRRA, LA CASIA, EL 
CINAMOMO Y LÁDANO, ESPECIES TODAS QUE NO RECOGEN 
FÁCILMENTE LOS ÁRABES, SI SE EXCEPTÚA LA MIRRA. PARA LA 
COSECHA DEL INCIENSO SÍRVENSE DEL SAHUMERIO DEL 
ESTORAQUE, UNA DE LAS DROGAS QUE NOS TRAEN A GRECIA 
LOS FENICIOS; Y LA CAUSA DE SAHUMARLE AL IRLO A RECOGER 
ES PORQUE HAY UNAS SIERPES ALADAS DE PEQUEÑO TAMAÑO Y 
DE COLOR VARIO POR SUS MANCHAS QUE SON LAS MISMAS QUE 
A BANDADAS HACEN SUS EXPEDICIONES HACIA EL EGIPTO; LAS 
QUE GUARDAN TANTO LOS ÁRBOLES DE INCIENSO QUE EN 
CADA UNO SE HALLA MUCHAS DE ELLAS; TAN AMIGAS, POR OTRA 
PARTE, DE ESTOS ÁRBOLES QUE NO HAY MEDIO DE APARTARLAS 
Mirabilia 03 
 




SINO A FUERZA DE HUMO DEL ESTORAQUE MENCIONADO. 
(Heródoto, Libro III:CVII)  
 Algunos Padres de la Iglesia y teólogos sostienen que el oro, metal 
precioso propio de reyes, simboliza el tributo a la realeza de Jesús, a su calidad de 
rey. El incienso, de importante papel en los rituales religiosos y en las ofrendas a 
las divinidades —tanto en las religiones idolátricas como en el judaísmo, religión 
monoteísta— era un tributo a la divinidad del Niño, el reconocimiento de que 
Jesús era Dios. La mirra, usada en los embalsamamientos, en la unción de los 
cadáveres y en los ritos funerarios, era emblema de muerte y sufrimiento y, por lo 
tanto, prefiguraba la pasión y muerte de Cristo. Simbólicamente era un tributo a 
Jesús hombre, a su componente humano. En el siglo V, Pedro Crisólogo (Sermón 
160) y el papa León Magno (I Homilía para la Solemnidad de la Epifanía) declaran 
que los magos presentaron, entonces, oro para el rey, incienso para el Dios y 
mirra para el hombre. 
 Jacobus de Voragine, en La Leyenda Dorada (1270), reflexiona que el oro 
simboliza el amor, el incienso la plegaria y la mirra la mortificación de la carne. 
Sostiene que los tres presentes significan tres atributos de Cristo, "su más 
preciosa divinidad, su más devota alma y su carne intacta e incorrupta (Voragine, 
I, 1995:83)." 
 Beda el Venerable (siglo VIII) y san Bernardo de Claraval (siglo XII) 
brindan una explicación más prosaica, aunque no por ello menos factible. 
Afirman que el oro tenía por fin aliviar a la Virgen María de la pobreza, que el 
incienso era para eliminar el mal olor del establo y que la mirra era para alejar a 
los gusanos, o sea, desparasitar al niño. 
2.4. El aceite de nardo 
 Según la usanza judía, Jesús es circuncidado a los ocho días de nacido 
(Lucas 2:21). El Evangelio árabe de la infancia, de alrededor del siglo VII, completa 
la historia de este episodio: 
Se lo circuncidó en la caverna, y la anciana israelita tomo el trozo de piel (otros 
dicen que tomó el cordón umbilical), y lo puso en una redomita de aceite de 
nardo viejo. Y tenía un hijo perfumista, a quien se la entregó, diciéndole: 
Guárdate de vender esta redomita de nardo perfumado, aunque te ofrecieran 
trescientos denarios por ella. Y aquella redomita fue la que María la pecadora 
compró y con cuyo nardo espique ungió la cabeza de Nuestro Señor Jesucristo y 
sus pies, que enjugó en seguida con los cabellos de su propia cabeza. (Cap. V) 
El aceite de nardo era un perfume sumamente valorado. Se fabrica a partir de los 
rizomas de la planta homónima, originaria del Himalaya y produce un óleo 
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intensamente aromático. Era extraordinariamente caro porque para obtener un 
litro de esencia era necesario prensar más de 100 kilos de nardo. 
 Verdadera o no la historia que narra este evangelio apócrifo, lo cierto es 
que el Santo Prepucio se convirtió en una valiosísima reliquia durante la Edad 
Media y fue objeto de veneración, culto y disputa, ya que unas quince iglesias 
europeas aseguraban poseer el auténtico Santo Prepucio, y casi todas detentaban 
documentos que probaban la legitimidad de la reliquia cristológica, por cierto una 
de sus muy escasas reliquias corporales (Réau, 1996:268). Jacobus de Voragine 
narra, con reservas, que un ángel llevó el prepucio a Carlomagno (siglo IX) quien 
lo había colocado primero en el altar de la iglesia de la Bendita Virgen María en 
Aquisgrán y luego lo había transferido a Charroux. En época de Voragine, ese 
prepucio se encontraba en la iglesia de San Juan Laterano en Roma, donde se 
conservaba en una cruz de oro con piedras preciosas. El autor expresa sus dudas 
sobre la pretendida reliquia, argumentando que "ya que la carne pertenece a la 
verdadera naturaleza humana, creemos que cuando Cristo resucitó, la carne 
regresó a su glorificado sitio (Voragine, I, 1995: 77)." Esto es, que en su 
Ascensión, Jesús se llevó consigo todas las partes de su cuerpo. 
 De acuerdo con el Evangelio árabe de la infancia, ese valioso aceite de nardo, 
cuidadosamente guardado, es el que derramará María de Betania sobre la cabeza 
y pies del Señor días antes de su muerte. 
3. Los perfumes en la muerte de Jesús 
 Si bien los judíos no practicaban el embalsamamiento —como los 
egipcios— preparaban a sus muertos con perfumes, ungüentos y óleos 
aromáticos, envolviéndolos luego con lienzos blancos, antes de ser depositados 
en sus tumbas. Cuando Jesús muere, sus amigos se apresuran a bajar el cadáver 
de la cruz para tener tiempo de prepararlo y sepultarlo antes de que comenzara el 
sabat, ya que no les estaba permitido hacerlo en ese día dedicado a Dios. José de 
Arimatea y Nicodemo preparan el cuerpo con áloe y mirra. Pero el 
apresuramiento con que ungen el cadáver hace temer que éste necesite una 
preparación más minuciosa. Por ello, una vez finalizado el sabat, María 
Magdalena y las otras dos Marías se dirigen al sepulcro con "drogas perfumadas y 
ungüentos" (Marcos 16:1; Lucas 24:1) ya que en esa época era tarea de las 
mujeres la disposición del cuerpo de los muertos (Duby, 1996:31) y ellas 
probablemente consideraran que la unción de José y de Nicodemo no había sido 
suficiente. 
 A las tres Marías que concurren al sepulcro en la mañana del domingo se 
las conoce como las "mirróforas", o portadoras de mirra y son María Magdalena, 
María Salomé —que es la vieja partera a quien le había sido entregado en 
custodia la redoma con el aceite de nardo— y una tercera María, cuya filiación 
presenta dudas y contradicciones. El sepulcro está vacío: Cristo ha resucitado, 
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pero el legado del mundo antiguo que relaciona religión y perfumes, encontrará 
en el cristianismo una nueva forma de contacto entre Dios y el fiel. 
4. Los perfumes tras la muerte de Jesús 
4.1 Los elegidos 
 Tras la muerte de Jesús, los perfumes adquieren una connotación diferente 
e innovadora ya que pasarán a ser una manifestación de santidad de los hombres 
y no sólo una vía de agradar a Dios. Uno de las manifestaciones de esta 
transformación es la comparación la Virgen María con aromas apreciados: 
María es comparada con el cedro, porque el cedro mata a las serpientes con su 
olor y así su santidad emitía sus rayos sobre los demás y mataba los impulsos 
lascivos de la carne de sus cuerpos [de los que podían desear a la Virgen María]. 
También se compara a la Virgen con la mirra, debido a que la mirra mata a los 
gusanos, y así su santidad mata a la lujuria (Voragine, I, 1995:149).  
 Los últimos días de la Virgen son narrados por un texto apócrifo, el 
Tránsito de la Bienaventurada Virgen María. El arcángel Gabriel se le aparece para 
anunciarle su inminente partida de la tierra y desde ese momento la rodea un 
exquisito perfume, signo de su santidad: 
(…) un olor muy suave que se exhalaba del lugar en que estaba, y llenaba todo su 
ambiente (Tránsito…, II:48).  
María no muere, sino que es transportada al cielo en cuerpo y alma. Su hijo 
Jesucristo viene a buscarla mientras la Virgen se encuentra rodeada de los 
apóstoles (incluyendo a los que habían fallecido) que, avisados por el Espíritu 
Santo, han llegado de las diversas partes del mundo para acompañarla y 
despedirse. Esta instancia se conoce como Asunción, Tránsito, Dormición o 
Koimesis. 
Y cuando ella finó su plegaria, los discípulos repitieron: Amén. Y ella dijo a los 
discípulos: Encended el incienso y orad, y haced la señal de la cruz. Y cuando 
hicieron lo que ella decía, sonó un ruido como el de un gran trueno, o como de 
infinitos carros que chocasen, y se expandió un perfume de indescriptible 
suavidad (Tránsito…, III:25-26).  
El Tránsito se produce apaciblemente y cuando María llega al Paraíso, la recibe 
un aroma delicioso: 
Y el Señor tendió su santa mano y tomó su alma pura, que fue llevada a los 
tesoros del Padre. Y se produjo una luz y un aroma suave que en el mundo no se 
conocen (Tránsito… V:30). (…) 
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(… ). Y cuando María hubo sido llevada al Paraíso (…) levantando los ojos, vio 
María magníficas y esplendentes moradas, y admirables coronas de mártires, y 
árboles perfumados y soberbios, y un aroma que era imposible describir 
(Tránsito… VI:5). 
El Paraíso, tanto en los textos canónicos como en los apócrifos, está presentado 
siempre como la tierra de los aromas y de las piedras preciosas (Albert, 1990:72). 
Es probable que las referencias a los perfumes que actúan como manifestación 
de santidad signifique que quien lo emana pertenece, por su elevada condición 
espiritual, a la esfera en la que el pecado no tenía cabida. Esta relación entre las 
fragancias exquisitas y los santos se manifestó ya desde los primeros mártires. Las 
crónicas insisten en que a sus muertes se difunden aromas deliciosos, "imposibles 
de describir". Este perfume maravilloso, síntoma de bienaventuranza, es al que 
alude la frase "morir en olor de santidad". 
 Una somera recorrida por los relatos hagiográficos que jalonan la historia 
del cristianismo será más que elocuente para ilustrar la relación entre una vida 
beatificada y el perfume que exhala esa santidad. 
 El evangelista Marcos, uno de los primeros mártires del cristianismo, es 
enterrado en la ciudad de Alejandría. En el año 468, por mandato del propio 
Marcos, según se relata, sus restos son robados y trasladados a la ciudad de 
Venecia. Si bien es cierto que tras varios centenares de años, no es probable que 
un cadáver despida ya olores nauseabundos, sí es inusual que exhale una deliciosa 
fragancia: 
( … ) Cuando el cuerpo fue levantado de su tumba, un olor se desparramó por 
toda la ciudad de Alejandría —un olor tan dulce que todas las personas se 
preguntaban de dónde provenía (Voragine, I, 1995:245) 
En el siglo III un santo muy popular —san Vito— es castigado por su padre, que 
no compartía su fe cristiana. El joven, de apenas doce años, es encerrado en su 
habitación para forzarlo a abjurar de su convicción. Pese al encierro, 
(… ) una maravillosa fragancia salía de la habitación, impregnando la casa y las 
personas con su olor. El padre espió por la puerta y vio siete ángeles rodeando a 
su hijo (Voragine, I, 1995:322).  
 Dos mártires italianos, Gervasio y Protasio, sufrieron tormento y fueron 
decapitados bajo las órdenes de Nerón en el siglo I. Sus cuerpos fueron 
enterrados en Milán, pero con el transcurso de los años, la ubicación de sus 
sepulturas fue olvidada. En el siglo IV, ambos jóvenes se aparecen en sueños al 
entonces obispo de Milán, san Ambrosio, y le piden que rescate sus tumbas del 
olvido. Le indican dónde cavar y cuando finalmente descubren sus cuerpos, éstos 
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no sólo se encuentran intactos sino que además despedían "el más dulce y noble 
aroma" (Voragine, I, 1995:326). 
 La hagiografía abunda en historias que insisten en la emanación de 
perfumes inexplicables que actúan como signo de beatitud. Curiosamente, con la 
excepción de la Virgen María, a quien el aroma delicioso acompañó en vida —si 
bien como preludio de su próxima partida— el olor a santidad surge 
generalmente en el instante de la muerte o como consecuencia de ella. Cuando a 
san Pablo le cortan la cabeza en Roma, su cuerpo emana un muy dulce olor. Y la 
leyenda que los monjes borgoñones forjan en el siglo XI para justificar la 
supuesta existencia de las reliquias de María Magdalena en la abadía de Vézelay 
refiere que, cuando la Magdalena muere delante del altar de una iglesia 
marsellesa, un olor poderoso y dulce persistió durante siete días en la iglesia. En 
1231, el cuerpo de la hija del rey de Hungría, santa Elizabeth, permanece sin 
sepultar durante cuatro días y, a pesar de ello, despide un olor placentero "que 
refrescaba a todos" (Voragine, II, 1995, 312). 
 Con el cristianismo ha cambiado el concepto de que el perfume debía ser 
quemado y transformado en humo para que el fiel tuviera acceso al Dios. Con la 
llegada de Cristo, quienes viven su fe de una manera rigurosa e perseverante 
pueden manifestar su gracia a través del aroma exquisito que emanan. 
4.2. El Bestiario 
 Si perfumes y aromas poseían connotaciones trascendentales, teológicas y 
significativas entre los hombres, no es de extrañar que invadieran otros ámbitos 
durante ese período tan teñido de religiosidad como fue la Edad Media. Los 
animales no estuvieron ajenos a la simbología de los perfumes, y su entrada al 
mundo aromático se efectuó de la mano del Bestiario. De amplia difusión entre 
los siglos XII y XIV, este tratado pretendía describir a los animales y su 
comportamiento, y mezclaba observaciones auténticas con leyendas y 
supersticiones; describía animales inexistentes como el basilisco, la mantícora, el 
ave fénix y a su vez arribaba a exóticas conclusiones sobre animales de existencia 
real. En todos los casos, el fin era encontrar un paralelismo cristiano que legara 
una enseñanza religiosa al hombre verdaderamente devoto. Los perfumes no 
eran ajenos a la piedad esperada. Algunos pocos ejemplos servirán para 
comprender cómo el perfume cristiano encontró su curso en el mundo animal. 
No existe un único Bestiario sino varias versiones derivadas de un texto original 
que no se ha conservado (el Fisiólogo) y que se supone redactado entre los siglos 
II y V de nuestra era en Alejandría (Bestiario… 1999:22). El nombre del tratado 
sobre animales en idioma griego, Fisiólogo, terminó constituyéndose en el 
supuesto autor del Bestiario. 
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 Uno de estos animales descriptos es la pantera, quien tras una opípara 
cena, se duerme por tres días. Luego se despierta y emite un poderoso rugido, 
que es acompañado 
(…) por el más delicioso fluir de dulce aroma, el más gratificante de todos los 
perfumes de hierbas y flores. De su boca sale el más dulce olor, como el perfume 
de las especies (The book …1984:14).  
Este aroma delicioso atrae a todos los animales, que comienzan a seguirla sin 
temor. Sólo el dragón —incapaz de soportar el perfume— se esconde aterrado 
en su cueva, donde yace débil e inerme. La enseñanza que propone el Bestiario es 
que la pantera es Cristo, quien al tercer día resucita y emite un poderoso ruido 
que destila dulzura aromática. Su olor atrae tanto a judíos como a gentiles, pero 
repele al Demonio —simbolizado por el dragón— que, vencido, se oculta en su 
cueva. 
 La imaginación cobraba vuelo cuando se buscaba describir el poder 
evocativo del perfume como signo de santidad y bienaventuranza. Durante la 
Edad Media se creyó a pie juntillas en la existencia de un ave que nadie jamás 
había visto, aunque muchos la describían en detalle: el ave fénix. El propio 
Heródoto, siglos antes, había sido muy precavido al referirse a su existencia. En 
sus relatos sobre Egipto, dice: 
Otra ave sagrada hay allí que sólo he visto en pinturas, cuyo nombre es fénix. (…) 
Tales son los prodigios que de ella nos cuentan que, a pesar de mi poca fe, no 
dejaré de referirlos (…) (Heródoto, libro II:LXXIII). 
 El Bestiario la describe como un ave gentil y hermosa, más bella que el 
pavo real, ya que éste sólo tiene alas de oro y plata y el ave fénix tiene sus alas de 
jacinto y esmeralda y "va adornado con los colores de todas las piedras preciosas 
de gran valor. En la cabeza lleva una corona , y espuelas en los pies" (Bestiario …, 
1999:174). Existía sólo un ave fénix por vez. Vivía 500 años y cuando sentía su 
fin cerca, llenaba sus alas de aromas agradables y construía su nido-ataúd con 
incienso, mirra y otras sustancias aromáticas, al que le prendía fuego para 
inmolarse en él. De las fragantes cenizas surgía un nuevo fénix, más brillante y 
resplandeciente que el anterior. Este ejemplo, refiere el Bestiario, debe servir para 
incitar al cristiano a imitar al ave fénix y así llenar su sepulcro con las sustancias 
aromáticas que son las virtudes de la castidad, la compasión y la justicia. Se 
recuerda al fiel que, al igual que el ave fénix, san Pablo también inundó su ataúd 
con "el agradable aroma del martirio"(The book …1984:128). 
 Otro mítico animal que había sido mencionado anteriormente por 
antiguos autores es el unicornio. Dice Plinio en el siglo I d. C.: 
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os hindúes cazan un animal muy salvaje llamado monoceronte, que tiene la 
cabeza de un venado, los pies de un elefante y la cola de un jabalí, y el resto del 
cuerpo como el de un caballo. Produce un profundo ruido y del centro de su 
frente sale un cuerno negro de dos codos de largo. Dicen que este animal no 
puede cazarse vivo. (Plinio, HN VIII:33)  
 A esto, el Bestiario agrega "ni uno solo ha ido a parar vivo a las manos del 
hombre, y aunque es posible matarlos no se les puede capturar (The book…, 
1984:44)". Todos los Bestiarios coinciden en que la única forma de cazarlo era 
mediante una virgen. El unicornio, indócil y salvaje, se acercaba mansamente a la 
virgen hasta apoyar su cabeza en el regazo, donde se quedaba dormido con el 
aroma de virginidad que él podía percibir. Entonces, se acercaban los cazadores y 
lo mataban. Por otro lado, el unicornio distinguía inmediatamente si la joven no 
era virgen, por el aroma que ésta emanaba, en cuyo caso le daba muerte por 
corrupta e impura. Esta cruel historia era muy difícil de concordar con las 
enseñanzas que siempre proponían los Bestiarios, por lo que no todas las 
versiones coinciden. En su interpretación más obvia, algunos sostienen que la 
virgen representa a la Virgen María y el aroma que exhala es el de castidad, el 
Cazador es el Espíritu Santo que actúa a través del ángel Gabriel, y toda la 
historia del unicornio tipifica la Encarnación de Cristo. Queda sin explicar, sin 
embargo, la traición y la violencia que se ejerce sobre el unicornio durante su 
captura.  
5. Conclusión 
 Los perfumes dedicados a los Dioses no tienen precio a escala humana, 
nada es lo suficientemente bueno o valioso para deleitarlos. El hombre ha 
recurrido a la ofrenda de aromas para ser aceptado y escuchado en sus plegarias 
por sus divinidades. Los objetos mediadores entre Dios y el hombre se revisten 
de sacralidad (Croatto, 2002:54) y como tales, los perfumes adquieren valor 
sagrado. Los perfumes pertenecen al Dios y no al hombre (Albert, 1990:218), 
pero con la llegada del cristianismo, Dios permitió al hombre compartir su 
agrado divino por los perfumes, y por ello, marca a sus elegidos con fragancias 
deliciosas: María, Pablo, Magdalena, Marcos. Les otorga la gracia de "morir en 
olor de santidad", de transformarse ellos mismos en objetos mediadores 
revestidos de sacralidad. 
 El aura de misticismo religioso que rodea a los perfumes no es casual. No 
es casual que se les atribuyan tantas y variadas propiedades, algunas auténticas, 
otras mera expresión de deseo de una humanidad que busca consuelo en sus 
divinidades. Es que los aromas tienen el poder de transportarnos a un mundo ya 
conocido de emociones y sentimientos profundos, no sólo religiosos. Porque de 
los sentidos, el del olfato es el único que le permite al hombre vivir dos veces el 
mismo instante. Los perfumes amados, conocidos, dormidos en nuestra 
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memoria, son tan verídicos y reales como los sueños mientras los soñamos. No 
se narran ni se evocan: se viven. 
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